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Este hecho prueba, como lo hemos in
dicado ya, q~e los perseguidores acabaron 
por conocer al ménos ciertas entra;-das de 

las Catacumbas. 

1 °· DE FEBRERQ. 

Catacumbas de la Vía "Salaria Nuova."-Cata
cnmbas de Novella,-de Ostriano.-Historia· 
-Nuevo golpe de vista sobre el arte cristia
no. -Con:firmacion de las verdades de. la fe. 
-Catacumbas de Santa Hilaria y de San 

Thrason. -Historia. 

Miéntras Roma cumplía con una vigi
lia santa, el voto solemne , renovado para 
siempre en 1803, la Universidad celebraba 
un servicio con oracion fúnebre por el 
Papa Leon X, que fundó esie hermoso· 
establecimiento· en 1513. ¡Honor a los 
pueblos agradeci°dos! Esta virtud de las 
almas nobles se mani:festó para nosotros 
en la bella iglesia de Santa Susana, cerca 
de la cual pasamos al dirigirnos á la Vía 

Salaria. Susana, ilustre virgen romana, 
martirizada bajo Diocleciano y sepultada 
por la emperatriz Serena, es una de las 

.;. glorias de las grandes Catacumbas de San
·tá Priscila. 1 Los cementerios de "Nove-
11~" y de "Üstriano'' debian desde luego 

ocuparno11. 
El primero, fundad.o segun toda apa

J hncia por alguna matrona cuyo nom_bre 
cons~va, es célebre por el retiro del Papa 

San Liberio. Desterrado de Roma por 
el emperador Constaucio este valeroso 

Pontífice, convocó la víspera de Pascua á 
todos los los católicos de la ciudad á su 
catedral subterrá~ea. El pueblo se trasla
dó allí en multitud; las sombrías galerías 
briUaron con mil antorehas y el Papa fu
gitivo desde su cátedra de mármol, y te

niendo á sus lados á Dámaso su· vicari9 y 
su futuro sueesor y al sacerdote Dionisio, 

1 Bosio, lib. IV, c. XXIX, p. 98; Bar., ''an.;" 
!· !I1 ''.an,''. 2941 n. 11 "an." 2951 n. 6. 

dirigió á la asamblea uno de esos discur
sos que hacen corre1· 'ríos de lágrimas. 

Este discurso des.pues de quince siglos, 
colocado en boca del Papa reinante, seria 
tambien la fiel pintura de los malé'3 de la 
Iglesia; tan cierto así es, que la lucha del 
error-contra la verdad, del poder teI11po
ral contra la libertad de la Iglesia, puede 
cambiar de forma y de táctica, pero per
manece eternamente la misma en su esen
cia. 1 Despues del discurso1 el sácerdote 

Dionisio rogó al Pontífice be~dijese el 
santo crisma, y se administró el bautismo 
solemne. ¡Qué espectáculo presentaron 
entónces las Catacumbas de Santa Pi·is
cila! 

Galería·s de mediana longitud unen el 
cementerio de N ovella al de Ostriano. 
Este nuevo cuartel de las Catacumbas de 
Santa Prfflcila, debe su nombre segun 
Onufro, Bosio y BolJetti, á algun miem
bao de la noble f.amilia Ostria9a de que 

ha.bla Tácito. Los mismos autores nos en-· 

señan que ~an Pedro administró alH el 
bautismo. 2 

Desde que recorremos la Roma·subte-
rránea, hemos mostrado que las Catacum

bas son un gran libro cuya elocuencia igua
la a su autenticidad, y hemos volteado 

unas despues de otras sus diferentes pá
ginas .. El tiémpo ha venido á interrogar 
los sepulcros immmerables que nos rodean, 

1 Dies tribulatioois et aogustire, fratres carsi
simi, incesserunt in quibus navis Pet~i, ventis 
insurgentibus p~rturbata._tanq~am Chr1st~ d?r
miente, naufrag1um pert1mesc1t. Nam et pira~ 
tre undique imminent, et interdicitur nobis gu-
bernandi facultas, etc. · 

"Comenzaron, hermanos mios, los días de tri
_bulacion y ele angustia en los-.cuales la nave de 
Pedro, perturbac!a por los _v1ent_os que sur~en, 
amenaza naufragio como s1 Cristo .. durm1ese, 
Pnes miéntras los piratas nos amenazan por to.
das partes á, nosotros nos está prohibida la fa-
cultad de

1

0-obernar." "Véase este discurso en r, . 

Bosio. lib. JV, c. XXX, p. 101. 
2 Bosio, lib. IV, c. XXXI; Boldeti, Jib, II, 

571. El P. Ma.rcbi parece te.ner algunas dudas 
sobre la asercion de sus ilustres antepasados, 
p. 79, 
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y á preguntarles cuáles son sus habitantes. 
Así, ántes de enunciar esta magnífica pre
gunta, no es inútil echar un golpe de vis
ta rcltrospectivo sobre el arte cuyas obras 
hemos estudiado, y resumir las ense~an
zas que él nos da. 

El grande hecho que. domina á todos 
los siglos, no solo porque co.mienza con el 
mundo para irá perderse sin acabará las 
profundidades de laeternidad,sinotambien 
porque atrae á si y arrastra en su órbita á 
todos Jos astros del firmamento, al cristia
nismo sin el · cu~l el hombre y el mundo 
son igualmente inexplicables, se pone con 

justicia como la últíma palabra de todas 
las cosas. Jesucristo, hereder? del U ni ver
so, su divinó autor, era ay"er y es hoy y 
será por los siglos de los siglos. 1 Su gran 
figura resplandece sobre todas laq 4ipocas 
de la historia;, y ]a caridad que es ~a esen
cia de su corazon, se manifiesta en todas 
sus obras. La Iglesia católica encargada 
de dar á conocer este tipo inmutable á las 
generaciones que pasan por la tierra, 'tuvo 
siempre una doble enseñanza: la ensflñan
za "oral'' y la enseñt:«lza 11figu~ada.,, 

Al comunicar la celeste doctrina de que 
es órgano, no cesa de repetir con San Pa·
blo que todo el Antiguo Testamento es la 
figura del Nuevo; que el pueblo judío es 
la preparacion para e] pueblo cristiano, 
que encuentra en_ los anales mosáicos la 
historia anticipad~ de lo que debe suce
derle: que todo se hacia· por Jesucristo, 
que todo lo anunciaba, lo figuraba, lo pre
paraba, de suerte que él es el alma, la rea: 

lid.ad, el objeto de la antigua ley como de 
la nueva; que es la piedra angular que une 
las· dos partes del gran edificio y forma 
con ellas el eterno monumento cuya basa 
·aescansa por una part~ en el Sinaí, por 
otra, en el Calvario, y cuyo coronamiento 
se levanta hasta el delo. Desde San Pa-

l Quem constituit heredero universorum, per 
quem fecit et srecula. ~'Hebr." c. I, l. ' 

blo hasta San Agu~tin, desde ·San Agus·

tin hasta San Léon, y desde San Leon 
hasta Bossuet, todos los intérpretes de los 
consejos divinos nos muestran esta gran
de unidad cristiana -cúyo desarrollo co
menzado en el paraíso de la tierra, irá á 
consumarse en el paraíso del cielo. 

Como Newton que ·ha visto el sol arras
trando todo el sistema planetario en su· 

movimiento; como el simple mortal que 
ve á todos los rios corriendo hácia el Océa, 
no del cual son tributarios, así la Iglesia 
ha visto lo que establece por otra parte la 
hístoria universal, á todos los aconteci
mientos, dando vueltas alrededor de la .re
dencion humana por Jesucristo, tendien
do todos á. prepara~la, á propagarla y. á 
mantenerla; ella ha visto lo que d~mues
tra la ciencia, todas~ las creaciones inferio

res que descienden de Dios, subir á Dios 
por el intermediario de Jesucristo que es 
al mismo tiempo el Creador, el Pontífice y 
el fin; ella ha visto lo qrie anunciaban los 
Profeta~, y lo que demuestran todos los 
monumentos antiguos y modernos, á los 
enemigos de aquel Dios ve~ido para re
conquistar el mundo, vencidos, humillados 
y sirviendo de escabel á los piés del ven

cedor. Ella ha visto al inmortal Vencedor 
llevando consigo en los esplendores de la 
eternidad á la humanidad rescatada por 

su sangre, resucitada en la gloria y por 
recompensa de sus pruebas pasajeras, go
zando en el cielo de una dicha purísima y 
sin fin. Tal es la gran epopeya cuya l~rga 
peripecia y cuyo sublime desenlace ha vis

to la Iglesia. 

Ahora, lo que ella ha visto, lo dice, 1~ 
repite en todos tonos al niño que viene a 
este mundo, al adolescente que lo atra:vie
sa, al anciano. que sale de él. Lo dice á 
los pueblos civilizados de la Europa y á 
las jóvenes cristiandades de la Oceanía, 
como lo decía hace diez y ocho siglos á los 
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neófitos de las Catacumbas. Ella lo di<!e 
no solo por la •pluma de-sus doctores, por 

-la boca dg sus predicadores y por el órga
no de la madre en el hogar doméstico, si
no tarn bien por el lenguaje, sucesi vamen
.te sencillo y sublime, de sus oracíones y 
de sus ceremonias. Así J esu~risto, el .alfa 
y el omega de todas fa.s cosas, el centro 
de todo, el dominador de· todo, el pr~nci 
pi@ y el fin de t odo, tal es la enseñanza 
oral _que la Iglesia da á la · humanidad 
entera sin variar ni acabar nunca. 

Ella dice la misma cosa en su enserian
za flgura:da. La Iglesia naciente, pobre y 
fugitiva, no podía, segun el deseo de suco
razon, reunir, instruir, educar á sus hijos 
con largas y frecuentes instrucoiones. El 
arte vino al socorro de la palabra. Inspi
rado por el mismo principio, fijó en las bó. 
vedas de las capillas. -~ubterráneas, en los 

compartimientos de los sarcófagos, en el 
contorno de las lámparas 6 en las paredes 
de las jarras, _ todas ]~s gran.l.es verdades 
que debian ser la luz y el consue1? de los 
neófitos pérs_eguidos; tal es Ja· llave del ar
te en las Catacumbas. Jesucristo domi· 
minando el mundo y los siglos, prometi
do, figurado, predic~o, preparado, · perse· 
gu!do, tri.onfante, asociando á sus discípu-

. los en la reaurrece~on glórit>sa y en su· vic
toria et~rna, despties de habf!rlos asociado 
á sus pruebas • .El Antiguo y el Nuevo Te$· 
tamento, siempre puestos el uno enfrente 
del otro, como la.figura al lacio de la reali
dad, la soi:nbra al lado de la 1oz, 1~ auro
ra ·aJ lado d(}l sol, el rio cerc~ del Océano, 
en el· cual viene á descarga.r· el . tributo de 
sus-aguas; María, los Apóstoles, 'algu!lÓS 
mártires f~lices discípulos · del Hombre
Dios y gloriosas ·primicias de su victori&,; 

tal ~s, como lo p.emos visto en la:parte his 
tórica, el asunto invariable de todas ]as 
pinturas y de todas las esculturas primiti
vas; tal es la primer enseñanza del · arte 
cristiano. 

' l 

J esucl'isto, rey de los siglos y _ de ,los 
acontecimientos, lo es tambien de las cria
turas. Esta~, degrada_das por el pecado, 
extraviadas de su fin por los hombres y 
demasiado largo tiempo convertidas en 
instrume.atos de iniquidad y de idola
tría, es Qecesario que sean regeneradas á 
su vez y traid.as á su verdadero destino. 
El divino restaurador de todo lo que está 
en el cielo y en la tierra no las ha olvida
do. En la parte decora ti va de sus monu
mentos el arte les ha hecho rendir al ver
da~erQ Dios el tr~buto de alábanzas y de 
adoracion que ellas prostituyeron dqrante 
tantos siglos á las pas'iones deifica.das. En 

los modestos . ensayos de las Catacumbas, 
los tres reinos de la naturaleza; los anima• 
les de la tierra, del aire y del mar, los ar
boles, las plantas, 'las fl.Óres, l~s estaciones, 
los metales más ricos y los !Ilás sencillos 
cantan a su modo la gloria del Dios Re· 
dentor y repiten bajo el velo trasparente 
del misterio, las cu~lidades adorábles del 
Maestro que ellas dán á los discípulos co· 
mo los modelos obligados de su conducta. 
Tal es la segunda e~eñanza del arte pri
mitivo. · · 
· Todas la~ c~sas, hasta los demonios, an• 

tiguos enemigos de Dios y del· hombre, ti-• 
ranos cuarenta veces sécnlares Je la cre~
cion, deben adornar el ·carro del vencedor! 
El arte primitivo cuya mano temblorosa 
escribía en lo ~ás fuerte del combate~ 
·preludia por tínüdos bosquejqs los mag
níficos cuadros de la Ed_ad Média en que 
el cincel del escultor representará, en to• 
das las p&rtes de nuestras inmensas cate
drales, á los demonios v·encidos y demos
trando con su actitud humillada, sus caras 
rabiosas, el triunfo eterno del vencedor. 
Así es éomo el arte primitivo expresa esta 
verdad fundamental y así es como recom• 
pensa por.sus sufrimientos y sus trabajos 

al Divino Autor del cristianismo, y con es. 

to ha recibido un nombre sobre todos l9s 

• 
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nombres y delante del cuaf se dobla toda Edad Média, es hijo del arte en las Cata• 
rodilla en el cielo, en la fü~1Ta Y en los in- · cumbas. Aquel, heredero de su padre, ha . 

fiernos. marchado fielmente resiguiendo sus bue-
Del mismo modo que la enseñanza oral llas y •ha conservado su espíi:itu, aumen

atraviesa todos los siglos, así la enseñanza tando su sucesion. Como su padre, se le 

:figurada marcha en una linea paralela, Y ve reproduciendo constantemente· por un 
desde las Catacumbas se extiende pasan- lado el Antiguo Testamento, por otro el 
do por la Edad Média, hasta- San Pedro N uflvo, para fundirlos en una misma uní
de Roma Y hasta San Juan 4e Letran. dad, repitien,do así estas divinas palabras 
Sucesivamente al servicio del génio som- supremas: 1·1Jesncristo era ayer, es hoy_ y 
brío y poderoso .de los pueblos del Norte, será por los siglos· de !os siglos;11 despues, 
trarluce el pensamiento católico con una mostrando en las partes esenciales y de
energía, con una rudeza que refleja las corativas de sus monumentos todas las 
costumbres de los hijos de Odio y de los criaturas del cielo, de la tierra y de los 
vencedores de Varus; 6 bien ins¡)irandose infiernos, r.ntrando, 6 como medios ó c-o-
en las bellezas de la Grecia y <le la Italia, mo obstáculos en la gran epopeya da que 
esmalta con sus mosáicos, con sus frescos, es héroe el Hijo de Dios. 
con sus mil obras tan graciosas unas como 
otras, las iglesias de Asís, de Padua, de Lo digo con pesar, pero parece que el 
Roma, y de Ravena. Pero si la forma es Renacimiento y las.escuelas de que es ma.• 
diferente, el pensamiento es en todas par- dre han olvidado singularmente aquella 
tes el mismo. Así el arte cristiano, que se• idea fundamental del arte cl'istiano. Des· 
mejante al diamante de pequeñas caraa de el dia en que suhió al trono ha sucedi
brilla con .mil reflejos gloriosos, ha nacido· do que las figuras. del Antiguo Testamen
con la Iglesia. Las Catacumbas fueron su to puestas enfrente de las realidades del 
cuna. Allí es donde es necesario éstudiar- Evangelio, se han hecho más y más raras 
lo para comprenderlo en su espír~tu, en su en los monumentos sagrados; esta es una 
mision y en los asuntos que él admite y triplé desgracia. Desgracia, porque es rom-
que rechaza. per la ·armop.ía que debe existir siempre . • 

Considerarlo solamente desde la época . entre la. enseñanza or&il de 1a religion y la 
del Renacimiento hasta n<,Rotros es correr enseñanza figurada. La Biblia que el ni
el doble riesgo de hacerlo responsable de ño lee en las rodillas de su· madre y que 
una multitud de anomalías repugnantes y le conduce á las verdades del Evangelio, 
de contrasentidos ridículos de que.es perfec- debe leerla y con él todos.los fieles en los 
tamente inocente, y condenarle .en ~u gran muros del templo. Desgracia, porque es 
manifestacion dela Edad Média, cuyo sim- trun-0ar la majestuosa perpetuidad del criii• 
bolismo han ignorado los admiradores del .tiaoismo; es . presentarlo como un hecho 
Renacimiento, y que se puede decir hoy aislado sio preparacion en el ·pasado, su• 
_que han ridiculizado la forma. cediendo á una religion verdadera, espe-

Por otra parte, ño remontarse más allá rando él mismo _un sucesor, como lo :pre• 
de la Edad Média, es estudiar un libro al tenden ciertos espíritus en nuestros días, 
que falta la primera página; es c01:tar un llevados tal vez á esta cons~cuencia d~
magnífico conjunto y tomar el tfecto por plorable por la viciosa enseñanza cuyo 
la ca.usa, el desarrallo por el principi9 y la peligro señalamos. Este temor nos pare
vir_ilidad por la infancia. El arte en la ce tanto más fundado cuanto que 1~ in-



• 

188 M.GAUME. 

fluencia moderna, el catequismo 6 por 1 

consiguiente la Teología de las tres c~artas 
partes de los hombrés no presenta ya el 
cristianismo comenzando con el mundo, 
saliendo del Paraíso terrestre y descan
sando un pié en el Sinaf y .el ·otro en el 

Calvario. 
Se ve que las Cataqumbas son un libro 

en donde se encuentran escritos los rasgos 
salientes de la ~istoria del cristianismo. 
Miéntras las cryptas y los sarcófagos nos 
dan esta enseñanza general, las inscripcio
nes hacen repetir á los mármoles, á las 

piedras, á las jarras, á las lámparas_ primi 
tivas los dogmas de la fe, cosas que con
tienen la expresion tan explícita como lo 
permitia la disciplina del secreto: · No es 
este el único mérito de las obras del arte 
en la Roma subterránea. No solo enseñan 

1a leflra•de la religion; revelan tambieri el 
espíritu. ~aciencia, manseduo;ibre, caridad 
y misericordia, hé ahí el espíritu del Divino 
Redentor, y por consiguiente el espíritu 
que anima su obra y que . debe inspirar á 

sus discípulós. 
Ahora, sea en sa parte histórica, sea 

en su parte decorativa, los monumentos 
de las Catacumbas respiran todos_ el espí• 
ritu que nosotros señalamos; es fácil con
vencerse d~ ello por los asuntos que se 
presentan mas á menudo. Abel muerto 
por su hermano; Isaac inmolado por su 
padre; Deniel.en la cueva de los leones; 
los tres niños en el horno, hé ahí en su 
expresion más elocuente la paciencia y la 
mansedumbre practicadas por el M-aestro 
y ense!iadas á los discípulos. J onás en el 
seno de la ballena y acostado ?ajo su vien· 
tre; Nuestro Señor bajo la figura del Buen 
Pastor, la paloma con. el ramo de ;Ji vo, 
hé ahí la caridad y la misericordia bajo 
los emblemas más populares y-más tiernos. 
Los cristianos en oracion, con la serenidad 
en la frente y los ojos y las manos levan
tadas al cielo; el sepulturero cavando el lo-

ci¿lus de su hermano; las Agapas reunien· 
do en la misma mesa á los hijos de la Igle
sia naciente, sin distincion de ricos y de 
pobres; bé ahí la bue!la traduccion cató
liéa de estos dos preceptos: Amad á Dios 

sobre todas.las cosas y al prójimo como á 

vosotros mismos. 

Me complazco en poder confirmar esta 
observacíon capital cpn la autoridad de 
un sabio arqueólogo de nuestros días: 
u Las Catacumbas, dice M.Raoul Rochelte, 

destinadas á la sepultura de los prime
ros cristianos, largo tiempo pobladas de 
mártires, adornadas en épocas de persecu• 
cion y bajo el imperio de ideas tristes y 
y de deberes penosos, no presentan, ein 
embargo, por todas partes, más que rasgos 
beróicos y asuntos amables y graciosos: 
imágines del Buen Pastor, representacio, 
nes de vendimias, de escenas pastorales, 

de Agapas, de figuras de cristia~os en ora
cion, de símbolos d.e frutos, de flores, pal
mas, coronas, corderos, ciervos, palomas, 
en una palabra, naaa más qué motivos de 
alegría, de inócencia, de caridad. Hemos
trado en otra parte y pu~do certificar de 
nuevo q~e el crucifijo no se ha encontrado 
en ninguno de los cementerios ocupados, 
conta~do desde los primeros siglos; agre· 
go que no se ha encontrado en ellos tam

poco ninguna de las escenas de .la Pa
sion .. ; . . . Aun el martirio no está in -
dicado más. que simbólicamente por me
dio de aquellos rasgos heróicos del Anti- · 
guo Testamento, tales como los tres niños 
en el horno, Daniel en la fosa de los 
leones, Isaac en la hoguera, en donde los 
cristianos de aquella edad, sometidos á las 
mismas .pruebas, veían á la vez una im

0

á
gep. de l!!- realidad, un modelo que imitar, 
un motivo de consuelo ó de esperanza ...... 

11Lot cristianos, ocupados solamente 
en medio de las pruebas de· una vida tan 

agitada y muchas veces de una muerte 

• 

:!;;AS TRESROM.AS .. 189 

' . 
.. tan horri~f, de la .recompensa celestial nes, -por otra pa:rte muy ~stimables, se 
. qúe T~s _esperaba, no vei.an e~ la muerte y hayan olvidado demasiado de tomar el
aun en e_l suplicio más.que una ~fa pronta verdade.ro espíritu. del arte y de ]a reli _

. · y segm:a para llegar i aquella f~licida~l gion en los monumentos de los prin1eros -
eterna. Léjos de asociar á esta imágen la s!glo~,· cuando la sávia divina· corria des
de_fos tormentos ó de las privaciones que bordándose del pincel del artista, como de 

• les abriañ el cielo, se comP.lactan: en at~ la pluma del escritor y de la l;>oca de los 
viarta c21:1 risueños colores, en 'presf!~· P~~es . . No ménos· ~ivo es- el voto que 
tarla ~ajo símbolos _arpabl§s; en adotnarla uno s~ . forma . por 1~ vuelta inteligente 
con púrpur~ y con. fto:res-, porque a~í es y concienzuda de las artes, de las doctri
'como nos parece el asilo ae la muerte en nas y ~e las cos_tum,bres del mundo cris
las Ca~cumb.as ~ristian~s .· ... . Hay aÚí tiano á los ejemplos <;le .su cuna. 

: . ·sobre todo un· rasgo que caracteriza emi- · Pe~e~rados de este doble 'Sentimiento, 
nenteD?ente al cristianismo y que ·e~tá he- . nos . dirigimos hácia los. cementerios de 
cho pa.ra honrar su .génio. Este r~sgo es Santa Hilaria · Y de San T~rason. Estos 

· que durante un período tan largo de per- dos nuevos cuarteles de la gran Catacum
~ecueiones, bajo la influeñcia habitual .de ba de Santa Priscila tienen tambíen sus · 
impresiones dolorosas, er cristianismb re- glM-i~s qu~ conta~ El Pri~ero nos habla 
fug-ia.do en. las Catacumbas, ºreducido á de 1~. heroina cuyo n;mbre lleva, 
o~r en lo¡; sepülcros y sin c~sar ccupad¿ · La gran Ro~a, que acababa de saciar• · 

. d~ ·deberes tristes y severos, no ha dejadq, se con el horrible supliciq de San Crisan
sin eJ)lbargo; en. aquellos cementerios e:o to y ·de Santa Daría, sepultados vivos é'n 

. f,re ta~tos objetos síniestros ningUJ1a !~á la vía Salaria, no esperó largo tiempo bue• • 
gen de lu~o, :ningun signo de resentimien ·vos goces . . El 3 de· Diciembre del año 264 

. to, ninguna expr~sion de venganza; y· que _el. _e:mperado~ ~ umeriano. mandaba ·ha~er 

t d 1 t 
. . · . 

1 
espirar. en med10 de tormentos al tribuno 

. o o, ~ co~. rano1 respira en os monu. -~ . . . 
m·entos-que pa producido sentimientos le ·. Ulaqdw, á sus .dos h1J0~ J ason ·Y Ma_uro, 

dulzura, · de be~evoleneia .. y de caridad. co~ s~~enta sqld.ados dignos de ~u -jefe y . 
:Mucho me engaño, ó·esta observacio~ que cu_ pa :s conro él ?e h~ber creido en la 

•· résulta tan positivamente del e¡áme~ de evid~ncia ?e- 1~~ 11?-ilagros ;I:iechos por los 
l ' • · . . • dos ilustres mártires Todos méno CI 
as pmturas cristianas, presenta al o\'istia- ¿· · ,. . s au-

nism~ primitivo pajo ·un aspecto tan pro- 10, son e~tregados ~á. los lictores, cuya 
pio p·ara conciliarJe _el respet

9 
j el amor hacha hace. ca~r sus mo:entes cabezas. 

que ninguno de los rasgos de su historia ó . ~~ cua:nto al tr1bm1~, ·de~1a espantar con 

d
e-1 t a· é :. rn muerte á los qu.e mtentasen seguir '-U 

os .monumen ps -e su g mo. 1 . • . . • • l , · " 
Tal·es en las Catacumbas la enseñanza eJemp 0 • El emperador manda que se le 

figurada del cristianismo. Cuando se ha ~rraS.t re-com~ .al últimp de los malvados 

leido este lioro á la vez tan sublime y tan á .!ªs. orillas del Tí_ber, qu~ se le ate una 
. sencillo, nacen dos señtimient.os en el al- p_ie~ra en~rme al cuello r que se le pre

ma_ ~e siente vivamente que los e~cul'tó- cip_ite ª: r.1?. Durante este tiempo ¿qué 
•. res, los pintores, los arqueólogos. mocler- ~ace H1lar1a, esposa y madrn de los már

~os, y que ciertos. autores de libros· ~é t~res? Con el va_lor de ~na ma:trona cris
tnstruccion religiosa. y de· ciertos sei-ino- tiana, va á recoge! los m1embi:os sangri~n
. l Tabl. des Cat., p. 182-5. "Cuadro de .las tos de.sus hij0s y er puerpo i~animado de 
Catacumbas" ·· · 1 • • _su_ ~sposo; uego, sm temer la sue~te que 

• roMO lV;-25 
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la amenaza, los deposita en su jardin si
tuado eri las puertas. de: Roma, · en la vía 
Salaria. · 

sus-riquezas a"las de su amigo. y las dis- . 
tribuye, ya eón sus manos, ya• por medio . 
de-las ~e cuatro cristianos caritativos que 
i:_ecibieron como ér la palma del -·martirio 
en recompensa de su caridad. No conten
to Tbrason con consolar á los vivos· ·cuí-

- ' 
d!1ba religJosamente de los muertos. ·El 
f~é quien de. acuerdo· con. el sacetdote 
Jua~ recogió los cuerpos del sant~ anciano 
Saturnino y del djácon·o Sisír.io n{artiri
z~dos ·en la:.vía ~om~ntana.y.los de .posi-' 
tó con ·sus propias·man9s en.su vila situa· 
da en la ;fa. Salaria·, en doód~ se encuen· • 
tra hoy·su ·inmortal Ca.tacqmba. 1 

· Vivir cerca de su tesoro; orar como cris
tiana por ~quellos á quienes· queria .~orno 
espos~ y como madre; tal ·era la · eón.sola
dora operaci?ri de s~s días y de sus noch~s. 
N umeriano sabe esto ·y da órden de arres
tar la. 11 No .tengo ·m_ás que una gracia· que 
pediros, dice la valiente matroriá· á los 
soldados que quieren.arr~strar"la, d~jad~e 
acabar mi oracion; luego harei"s de mí lo 
que querais:" Se ~etie~e, toma el cuei:po del. 
Señor, y extendiendo las m~nos, dice: ."Oh 
Jesucristo, ~i S,eñor, á quien· confieso con . -~- . ~~ 

. todo mi corazo~; reunidme con mis hijos 
que sa!ier~m de mi seno para ir al ·marti- 3 DE FEBRE.RO.- .• 
rio.11 Dichás esta.s.parabras cae d~ r-;di- Catacutnbas5ie la !•Vía ~alaria Yeccbia."-Cata_. 

. llas y da el tíltimo suspiro. Los soldados ~umbas.-del costado·del CohomLro.-:a:istoria. 
viéndola. m~erta la dejaron en ·manos de · _,,,Jnscripciohes de las.Oata~umbas.-Insc~ip-_ 
s11s dqs sirvientas que la sepulta_ron junto ~iones_ en las jarras·~- e~ las tazá~.-Ve~.d~-· 

. á s~ esposo y á sus hijos. 1 . · • desque enseñan.-Inscripc_ionei 'de las Cata- . 
• L C ·t . ·1 , d . S Th d b . cumbas. a a acum a e an rason e e • ' 

~U: oríge~ al ilustre cristiano cuyo nom-' . ?0 m~_n~ar _el dia uniéndose á ios ej~r-· · 
br-0, cuyo valor y cuya · caridad ·recµerdá cicws d~ la pi~dad romana y . venerando 
al mismo tiempo. El año 298 los emp@-. á l~s mártires ~n los altar.~s en l~s cuales · 

. tadores Diocleciano y Maximiano manda- reciben la glor_1osa recompensa de su v¡t

. ·ban construir sus Termas. •Cuarenta mir .lor, es1 segun nos parece, la m~or prepa: 
cristianos, soldad·os_ la mayor part~, tra- racion ~ la pe~egrina.cion de 1as_ Catacum·. 
bajaban dia y · noche en eité monumento bas. D.e aUi nacen i~presió~e-~ y luces .• 
gigantescq-, ·cuya construécion duró siete que no ~ encuentran en ot~a parte, Este 
_años. Es más f,ácil~adivina_r q~e decir lo ·método ha~ia. sido ~l nuestró en cuanto 
que tenían que sufrir aquellos ilustres lo ha~ian permitido las ciréunstan."cias: 
condenados. Dqs cristianos, Máximo y · Par~ perP?-anecer fielis á él, bajamos hoy 
Thrason, unid'bs por los lazos de -una es- a Santa María in Via Lata. Y a al des· . 
trecha . amistad, ·r~solvieron llevar algun pun~r el día éstaba invadida la venerable 
consuelo á tantos sufrimientos: ·uno .y basílica. ~orna celebrab~ la fiesta de ~an • 
otro estab-an. á 'la° cabeza de una gren-. foF• Blas, obispo de Sebasta en Arménia, cuya 
tuna. Máximo .vende- la ~uya en porme- garganta conservada en el tesoro de San· 

· nor y da el _precio de ella á Thrason que ta Ma~ía e·stá_ e~puesta en este dia flos 
durante la noche recorre las_gf:1,leras, los hoIIJ.enajes de. los fieleg. El mar~irio ael • 
patios y las prisiones para socorrer á sus san!o obispo es . una de l~s . páginas· más 
desgraciados herman9~. El mismo iunta elocuentes de I!Uestra heróica antigüedad; 

1 Bar., An.
1 

t . II, a-n: 284; M(:.tlrtyr. 3 de Diw - 1 Bar., wn. 30~, · n. 110; Bosio, lib. IV, e 
ciembre; Bosio, lib. IV, c. XXXU. -· XXXIII. . · . 
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Era el ·añ~ 316. · Licinio segma persi-· La primera, que se .. encuentra á la dere·• 

• guiendo en:O.riente 1~ religion que Cons- cha, á 'n1illa-y medi~ Je las in~rallas, casi 
tan tino el~vaba én Oécidente al trpno de dela~te de lá vila :Borghese; es la:del costa· 
los Cés~r~s: El dia ~res d·e · Febrero, do del Cohombro (arj:clivu,m cuoumeris). 
Agrícola, president~ de la próvincia, man- Que este nombre lé venga de la forma 
daba a.ir~taral~bjsp~de.Sebasta, anciano del terrena·~ <le los cop.o~br9s que abÚn, 
tres ve9es venerable por s~s.cabellos-bl1n- ·daban el). !1,<JUel lugar, importa poco saber
cos,porsu·santidad y por el brillóde sus mi lo; lo que i11teresa al viajero criatiano es . 

· la~ros. Despues de una ij\rgá flajelacion es conoce~ los tftulos que.aquella Catacumba 
, suspenqido de u_µ á-rbol, y los verdugos 1~ tie~e aI·recuei:do ·dé _la posteridad·. Lar

desgarran los costados con peines de bie~ go_seria refeci.rlos en pormenor; limitémo· 
rro. -~n seguida le arroj~n á·la prisio~ y: uos a algunos de ellos. 
luego le . sacan de ella p3:ra -p:r:ecipitarle · El 1 P de Marzo del ~ño 170 fué un. 

• en un lago. De.él sale vívo, y _Agrícolale dia.de gloria para aquel nobl~ cuartel de 
manda cor.~~ la cabeza,_a~í como á do.sj6- la Ro~a subterránea. ]lli emperador Cl~u• 
venes, compañ~ros insepar~bles de su· pa-. dio, irritado por .los progresos del Evan· 

,dre en la fe. _Alguñas·horas -ántes de ia gelio eu las clases elevadas de la sotiedad 
ejecuciorr, ;i-ete muj~res cristianas habían .roma·aa, acababa de dar un edicto ·por el 
su.frido el. último· s-qp:licfo. · M~éntras des- c!].a! estaba mandado condenar á ,muerte 
garraban el cuerpo- del santo obispo,· sé sÍQ. interrogatorio ·á todos Íos <;1ristiápos 
hs1,bian acercado y ~staban_ réQogiend_o las _presos ó arr~stad0~ en las ·call.~s, en ¡as 

. gptas de 2u ·sángre. -Recon9c\das µo'r este ~lazas y _en las_ casa~ . .tthora, _d-0scientos 
rasg? fueron entregadas á los verdugos sesenta cri~t.ianos cond'enados á las minas 
que:las ~icieron espirar en "íos más ver- tr,abajaban.,eri. la~ canteras de arena de la 
gonzosos tormentos. 1 vía Sala1·ia. Se les e~ierra en el anfitea• 

-~artamos ahora par.a las Cat~cumbas; "-tro en donde los soidados les.mata;• á fle• 
• el recuerdo de tanto heroi~mo ·11eva el cliazos; ¡digná• ocupacioii .de una legion 

pensamiento dje~ y _och9 siglos-ántes y os rom~na! Despues de la ejecucion se en· 
·hace entrar, en ciert? modo, á los·J.ugares cendi6 una gran hoguera para consumir 
en_ donde vi.vieron l~,s valientes atlt~as 'cu- las cuerpos de los márt!re·s y p:r:ivarles <}e . 
!ºs c?mb~tes se ~ca·b.an de ~e! y cui.os los home~ajes de sus he:r:manos; pero vale
mmortales ~esto~ se aca.bah di. venerar. r?so~ cristiano!, _entre las cuales la ~isto-

: • ·Aunque la ~1stor1a ~rofana ~o cono"ce;1:1ás ~1a nombfa-á Mário y a Marta su esposá 
-que ~n~ JT1a Salari~, los aut?res ci-istia- con sus hijos Audifax.' y Aba~m, que 
no~ d1strnguen dos. La primer.a, de que he- habían l~ga.do de· Orien-te á visitar el se· 

'• , mo~ habla.do, ,que salia por la puerta d~l pulcfü· de los Apóstoles, sacah de la ho
. mismo nomqré, atravesaba el puente ·de guéra , una•parte de las s~ntas reliquias y 
Tevero~e y conduciá al país de los Sabi- van á depositarlas con honor ~n la orypta 

· nos." La segunda, que parte ·de-la puerta de. la :V"ía Salaria.,en la colina del Cohom-
fín<Y]ana, da· vúelta á la izquierda, ·sejun- bt.o. l · • , · 
ta :con .el pavimento de la vía ·Antigua, ro- ~n otra cir~unst~ncia, el · emperador, 
m con l~ vila ~.el Colegio Germánico y sabiendo q~.e cierto_ número ~e soldados 
llega á las Catacumbas. · • . . 1 Et•s~peheru_nt eo_s m crypta V1a Salaria, ad 

1 B . . chvum Cucumens.-"Y les .sepultaron e~ una 

b 
ar., an. 316, n. 45; 1d., Martyr, 3 de Few crypta en la Via Salari11. en la coli'na d le • . 

rero. . . h b " /'f :, L .., e o . , ,, om ~o~ -vOlk, at.1 V, 8; Vall, I, 5. 

• 


